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pueblos del Asia Menor vinieron a atacar el Delta por mar, viéndose 

entre esos navegantes los Charda, los que después dieron su nombre 

a la: Cerdeña, y tlos Turcha, identificados con los Tyrse!los que lue-

go encontrarnos en Etruria? 
A aquellos Griegos de la época heroica, a aquellos vencedores 

y, vencidos de las guerras de Troya que, anteriormente a la historia 

escrita, se embarcaron en las escotaduras litorales e insulares de la 

Anatolia y de la Hélade para buscar aventura sobre las costas de .Oc

cidente o fijarse en una nueva patria, sucedieron otros Griegos cuyos 

anales, o al menos las tradiciones, refieren el viaje y de quienes se 

conoce la raza y el lugar de origen: tales como los Corintios fun

dando Siracusa, · los Rodios abordando al pie del Vesubio, tales, en 

fin, como los colonos ique hicieron la gloria de la Gran Grecia. 

Al norte del bajo valle del Tíber, donde se eleva Roma, el tronco 

de.la península Italiana presenta semejanzas muy notables con el Sud 

de Italia que fué la Gran Grecia. Por ambos lados se presenta claro 

el 1contraste entre ias montañas que ocupan la región del Oeste y 

las llanura3 del lado oriental; pero en la mitad meridional de la 

península la oposición es más violenta, más brusca, unos montes 

abruptos en las campiñas de la base, y por consiguiente las pobla

ciones quedaron más diferentes las unas de las otras, el enlace de 

las inteligencias y ,de las costumbres se hizo de una mane_ra más in

completa. En la Italia toscana y al Norte, los Apeninos y las otras 

cadenas de montañas que pertenecen al mismo sistema orográfico 

ocupan una anchura mucho mayor y se alinean siguiendo una orien

tación algo diferente; además el conjunto de los montes ofrece un 

aspecto más suave, los valles r,ecortan en el macizo mayor número 

de pasos; la Naturaleza se halla niás humanizada y las influencias 

mutuas de pueblo a pueblo han· podido producirse más libremente. 

En la época en que el pequeño Estado de Roma llegaba a la 

conciencia de su individualidad entre los grupos políticos de Italia, 

la. !región de los Apeninos donde el Tíber y el Amo entremez

clan sus fuentes, estaba principalmente ocupada por los Etruscos o 

Rhasena: esos eran los hombres que los Egipcios habían conocido 

bajo el nombre de Turcha y que los primeros cantos griegos llaman 

los Tyrsenos. Según las tradiciones y los testimonios suministrados 
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por los autores de [a Ant · ·· dad . igue Y que se trata de yuxtaponer ¡en 

una narración coherente, esos Etruscos o Etrurios venían del Asia 

~enor ~ de Tracia; habían estado en contacto coo los Hititas y su 

influencia se hacía sentir sobre ellos. ciertos autores no ·¡ f ' vaci an en 
a umar que hay identidad entre esos dos pueblos i. Los Rhasena 

habían abor~ado a Italia por su costa oriental, cerca de la cual se 

hallan dos cmdades del mismo nombre, igualmente fundadas 
ellos: el Hadria O Ha- por 

tria del delta Padan, y 

la de Picenum, al sud 

del ángulo de Ancona. 

Después de haberse es

tablecido sólidamente 

sobre las orillas «ha

<lriáticas » y en los va

lles orientales Je los 

Apeninos, franquearon Segli11 O. Dr1111i,. 
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...- TAL C'OMO }'U:E DESCUBIERTA EN 1842, CERCA. D}J \'Ell 

sas rec as y se espar- -,, ::::·~~~ ,:-- '!.. . 

cieron en el inmen • , - · · ~ --so semicirculo de llanuras, de valles y de . 
secu d · macizos 

n anos, montes, colinas y ribaws que, después de ellos lle , 
tod ' 1 · , \ a 

avia e. antiguo nombre modificado en el de Toscana. Acaso al-

gunos emigrantes etruscos se dirigían hacia el Norte a través de la 
llanura del Po que hab , f ' nan ranqueado para acantonarse en un valle 

ele los Alpes, lo cual no pasa de ser una suposición, porque no se ha 

encontrado u_na sola moneda etrusca al otro lado del gran río; pero 

sobre la vertiente germánica la villa de Rha d 1 ' zuns, cerca e confluen-
te 4de los dos Rhins · d . . gnsones, pue e considerarse como un testigo de 

la prese~c1a o ijel paso de los Rhasena. Esta coincidencia de nom

bres, unido al término de Rhetia por el cual era designada la región 

ele los altos Alpes centrales, explica la hipótesis de Mommsen que 

da a J¡os Etruscos un origen de ultramontes: en todo caso es cierto 

que los Rhetios recibieron la civilización de los Et ' . ruscos y toma ron 

de ellos su alfabeto 2. Según Tito Livio, los Rhasena de la Rhetia 

t Cesare A. de Carn, Neuviéme Co11grés IIL/t•malio11al • des Orie11/ali.\le1, 189 1. 

• A. lleclinger, 0/obus, 15 Septiembre 1900. 
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serían fugitivos rechazados fuera de su nación por la invasión _gala 

de Italia 1; pero acaso también podría haberse realizado un movi

miento parcial de los emigrantes contorneando al Norte el golfo del 

Adriático por la región de los Alpes. 

La historia del pueblo de Etruria es de una singular obscuridad, 

y es tlanto más 1de admirar, cuanto que la antigua civilizaci6n ele los 

Etruscos se mezcla durante algunos siglos a la de los Romanos, que 

se ¡nos muestran, si no en plena luz, al menos a la claridad, falsa 0 

v,crcladera, de leyendas vulgares consideradas como la historia. IIa 

lugar a preguntarse si las condiciones sociales de esas antiguas pobla

ciones tirrenas serían, si 1110 mejor conocidas, al menos abrazadas en 

una mejor idea de conjunto, si nos hubiesen sido reveladas única-

Segtln O. De1111is. 
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mente p.or las excavaciones 

de las tumbas, por los des

cubrimientos de pinturas 

murales y por la cerám i

ca: las dificultades pro-

ceden sobre todo ele que 

se trata de concordar, sin 

lograrlo, la fisonomía ele 

los Etrurios, tal como nos 

la dan los documentos pre

históricos, y sus rasgos, 

tales como nos han siclo 

transmitidos por las historias de Roma. Una cosa es cierta: los dos 

términos «Etruscos>> y «Toscanos » suscitan en seguida ideas com

pletamente diferentes, hasta opuestas, y no concuerdan en manera 

alcrun.a con la evolución normal de los caracteres durante el curso 
t:, 

ele las edades, a través de todas las vicisitudes históricas. 

E.l Etrurio, mostrado ordinariamente por sus contemporáneos, nos 

aparece, no como un Italiota, sino más bien como un hermano del 

Egipcio. Esto proviene, sin duda, de que la ~magen de las dos na

ciones ha sido falseada de la misma manera por los sacerdotes, ente

rradores naturales de los pueblos cuyos ritos ord~nan y sobre los 

1 André Lefcvrc, L'llisfoire, p. 1;3. 
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cuales recitar. las oraciones de los muertos. Las multitudes obran 

de manera muy diferente en el tumulto de las ciudades que en el 
fragor de los templos. 

Las lenguas italiotas han sido parcialmente descifradas por los 

Scg1í11 O. De1111is. 
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sabios, a excepción de la 

etrusca, que ha quedado 

todavía muy misteriosa; 

sin embargo, la mayor 

parte de los lingüistas 

convienen en considerar la 

lengua de los Rhasena lo 
' 

mismo que la de los Os-

ques y de los Umbríos, 

como un dialecto de ori-

gen ario, emparentado con 

el latín. Lo que no per

mitía a los antiguos ob
servar la semejanza, consiste en que en el etrusco, las consonantes, 

Y sobre t'odo las guturales, se prestaban a la exclusión de las \'Ocales . 

y 1daban al lenguaje un sonido ronco y co:nfuso, hasta el punto, 
afirma Dionisia de Halicar

naso, que «el etrusco no se 

parecía a ninguna lengua co

nocida ». Muchos teólogos, 

bajo el imperio de esta idea 

mucho tiempo considerada 

con10 artículo de fe, que la 

lengua primitiva, la del pa

raíso terrenal, era la len -

gua de los Judíos, preten

dieron encontrar el hebreo 

en los restos del antiguo tos

cano. El primero <.'~tre los 

Según O. Dcn11is. 
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filólogos serios, Passari, en 17 5 7, trató de demostrar la identidad 

de- origen entre el etrusco y !el latín y ~robó ~or las inscripciones 

bilingües la gran se1nejanza de la declinación en las dos len~uas. 
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Después de él los sabios recogieron de déca<la en década indicacio.

nies nuevas en favor de la misma tesis, plenamente demostrada ya 

por Corssen 1
• 

La escritura de los Etruscos, fo mismo qué las de los Griegos y 
Latinos con las cuales es 

muy grande su semejanza, 
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Segtín O. Dennis. 

Éstas diversas inscripciones etruscas, cuya sig1üficaci611 
puede decirse que es desconocida, se descifran muy fácil• 

mento; se lee: 

LARIS : PUMPUS 
ARNTHAL : CLAN CECHASE 
T'I-IESTJA VELTHURNA NECNA 

CVENLES 
ECASUTHILATHI ALC!LNIA 
ECASUTH INESL TITNIE 

se deriva del alfabeto fe-

nicio, pero ha conservado 

el modo,oriental de alinear 

los caracteres de derecha 

a izquierda. En 1a 1lengua 

rhasena se han encontrado 

muchas palabras tomadas 

del griego, lo que prueba 

que ese pueblo ejerció so

bre los Etruscos una muy 

enérgica influencia de ci

vilización, pero esos voca

blos fueron todos modifica

dos y reducidos a formas 

puramente toscanas, lo que 

permite creer, en un largo 

período de elaboración na

cional de los elementos de 

cultura procedente del ex

terior. Se encuentran tam

bién términos umbrios en el 

toscano, entre otros el mis

mo nombre de los Etrus-

cos, que tendría ~l seintido de «Extranjeros», de «Recién Venidos» 
2

• 

El área de territorio en ,que se han encontrado inscripciones etrus-

cas, coleccionadas actualmente en gran número, nos muestra los 

límites de la gran extensión ocupada antiguamente por la nación, 

no sólo en el país. ¡que ha ,venido a ser al presente la Toscana1 

1 Sprache der Etrusker, 1874. 

j Cwse11, obra, cita.da, t. H, P· 577• 
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' 
smo sobr,e la vertiente oriental de los A . . 
Rhetia al o h . . penmos, al Norte hasta la 

' este ac1a N iza, y al Sud, mucho más allá de R 
en la Canipania, en N ápoles y en N 1 orna, o a. 

Los destinos políticos de una raza tan ~is-e:minada en varios gru-

l\".• 186. Area del teri-itorio etrnsco 

1: 6 boa aoo 
100 200 'IOOKiL 

pos _en medio de poblaciones de otras lenguas y de otras costumbres 

deb1~ron variar singularmente según los medios, y su existencia nacio~ 

nal mdependiente debió manifestarse de una manera mu. d . l 
JI-ioll · Y esigua . 
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Los EtruscoG a\'enturados a lo lejos perecieron o se transformaron 

los primeros; en tanto que el grueso de la nación en que todas las 

partes se prestaban naturalmente asistencia, resistió !"llucho más 

tiempo a los elementos de desorganización. 

Los rasgos geográficos de Toscana están dibujados con notable 

claridad, conteniendo en un arco de círculo muy bien trazado las 

cuencas del Serchio, del Amo y del alto Tíber. La barrera de sepa

ración al Norte es de un relieve :vigoroso, siendo doblado el Apenino 

en este punto p_or la cadena de los Alpes apuanes, que se levanta 

en forma de larga \nuralla difícil de franquear, obligando a los via

jeros a hacer un largo rodeo al Este por los collados de la mon

taña. o a deslizarse en el estrecho desfiladero del litoral que conduce 

a la lfo·era de Génova. La arista apenina se mantiene al E ste con 

perfecta regularidad, acercándose al mar Adriático, después, al sud 

de Etruria, se ramifica por cadenas laterales que constituyen tam

bién una especie de obstáculo a las emigraciones de los pueblos; 

sin embargo, los pasajes naturales de ,,alle a \'alle son muy nume

rosos en esta dirección, y por este lado de su territorio habían de 

dirigir principalmente los Etruscos sus esfuerzos de ataque o de 

resistencia: por ese lad_? les vino la muerte. 
De ese modo el inmenso anfiteatro de la Etruria, tan bien limi-

tado por tres lados por ¿l mar y los montes, está fclizmcn-te dispuesto 

para ser\'ir de residencia común a un :rnismo pueblo, pero en el inte

rior se divide en numerosos compartimientos distintos que determinan 

una diversidad correspondiente en el cuerpo de la nación. Centros 

importantes de población habían nacido espontáneamente en todas 

las partes del hemiciclo, favorecidas por la riqueza natural de las 

campiñas, por la proximidad de las minas, por una feliz posición par J. 

el r.:omercio, gracias a [a ~onvcrgencia de los valles o a la 1~xistencia 

ele un puerto. También entre las ciudades que ocupaban un empla

zarniento donde la atracción del suelo debía reunir los hombres en 

gran número, nos aparecen de distancia en distancia puntos ,·it.iles 

como Clusium (Chiusi), situado sobre la divisoria de doble ,er

tientc del Tíber y del Amo; Perusia, Arretium, que enriquecen sus 

antiguos lagos colmados por los aluviones; Fresolae (Fiesole ), que 

heredó la bella Florencia; Pisa, que unió a la fecundidad de su~ 
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campos_ la ventaja de poseer un depósito marít1ºmo. La importancia 
excepcional que la historia de Roma ha tenido en 1 . 
los acontecimientos humanos h . a narración de 

. . a hecho, por decirlo así, inclinar Etru-

.Mu.~eo tlrl I 011,·re. 

na hacia las bocas del Tíber , Y por esto se ven 

ta~t~~ nombres etruscos en el mapa entre Tar

qumu y Veii, la vecina de Roma. pero e -. , n su con-
JUnto, la fuerza política· estaba distribuída con 

bastante igualdad en diferentes puntos sobre to-

da la existencia de Toscana y . , en !1mguna parte 

se había desarrollado ciudad capital bastante 

poderosa para concentrar todas las rnerg' . ias na-
c10nales en su beneficio. La forma fede t' . ra iva 
entre cmdades iguales en derecho parece ser la 

que prevaleció más tiempo durante las <:clacles 

K\'ATHOS NEGRO ETRUSCO CI. Oirn11t/()11. 

de la civilización de Et · . 1 runa. os grupos urbanos constituían otras 
tanta$ repúblicas que tenían en la época de 1 , , . ' os ongenes romanos 
un carácter esencialmente aristocrático. La c1·enominac1·o'n el-' . ' 
l 1 E d ,ts1ca 
e e sta o etrusco: Confederación de las Doce Ciudades - , 1· ca f , :,e exp 1-

, pues, per ectamcnte bien aunque más d . . ' e vernte ciudades pre-
tenden el honor de haber figurado en ella. 


